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ÉL PRINCIPE DE NICOLAS MAQUIAVELO.

((Queriendo dar á V. A. una p rueba  
de mi reconocimiento, decia Maquiavelo a  
su Mecenas, Lorenzo de Medicis, he con- 
sideradcT que entre las cosas que poseo»j 
ninguna tengo mas preciosa , ni de la  
que pueda hacer mayor caso, que d e l 
conocimiento de la conducta de los mayo­
res estadistas que han existido. Esta corta, 
ciencia ha sido el producto de una expe­
riencia muy larga de las terribles vicisitu­
des políticas de nuestra edad, y de la le c ­
tura continua délos historiadores antiguos. 
Después de haber examinado mucho tiem­
po los actos de aquellos claros varones , y  
de haberlos meditado con la mas profun­
da atención, he recogido todo el fruto d e  
un trabajo tan penoso en este péqueño va* 
lumen que remito á V. A.

((Aunque la obra no sea digna.-'por su, 
pequenez de presentarse á V. A., todavía
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tespero que la aeogera favorablemente su 
bondad, considerando que no podia ha*< 
celle un regalo mas .escogido que el de es­
te libro , por el cual aprenderá V. A. en 
pocas horÿs cuanto he necesitado yo estu­
diar durante muchos años, empleando gran­
des vigilias, y- corriendo gravísimos pe*- 
ligros.

«No he querido engalanarle sino de la 
verdad de las cosas y de la importancia 
misma de la materia»

«Reciba , pues, Y. A. esta corta ofrenda 
con la misma benevolencia que se la ofrez­
co ; y si se dignare leer y meditar con cui­
dado la obrita, al instante reconocerá en 
ella el vivísimo deseo que tengo de veile 
llegar á la elevación que le prometen su 
destino y prendas eminentes.”

Expresiones tan ingénúas ,y tan bien 
sentidas prueban hasta la evidencia, que se 
han engañado con J. J. Rousseau, cuantos 
han creído que el Príncipe del secretario 
florentino era una sátira hecha de intento 
contra el poder arbitrario. No hay duda en 
que Maqniavelo, de muy buena fe alambicó 
digámoslo así, sus vastQS, cpno.cimientos 
históricos, para componer el arte de go­
bernar que poseemos en esta; pequeña obra.

iT OMO ly , 7
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Si Süs máximas y reglas nò siempre solí 
conforines á los principios ele la justicia y 
de una buena moral, es porque entonces 
consideránelose casi todos los estarlos de 
Europa como patrimonios legítimos de cier* 
tas familias, y sus habitantes còrno vasa­
llos que habisn renunciado los derechos 
de su naturaleza, ó no losconocian, toda 
la ciencia política se reduqia á enseñar á 
los principes el modo mas fácil y seguro 
de mantenerse en la posesión de sus domi­
nios, justa ó injusta, legítima ó abusiva, y 
cómo podrían sacar de ellos todo el apro- 
Véchamiento posible, sin peligro de per­
derlos pot la rebelión ó resistencia de sus 
habitantes. Habiendo sido la equidad lo 
que menos se ha consultado siempre para 
la elección de estoS medios, al verlos reu­
nidos todos bajo una forma clara y siste­
mática, no d'ehia estrañarse sw deformidad: 
lo nías admirable es, que habiéndose adop­
tado en todos tiempos, afecten una aver­
sión tati profunda al ingenioso maèstro dé 
ellos SUS mas fieles discípulos y acérrimos 
partidarios.. En nuestro juicio, no han sido 
nunca, ni son otra cosa que maquiavelisi 
tas prácticos, mas ó menós hábiles, y fé- 
cundos en recursos útiles al interés pèrso-
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nal 3e sus amos contra los pueblos, todos 
los estadistas sobresalientes de la antigüedad 
y los que hoy gozan de mayor nombre en 
Europa; desde el famoso cardenal Gimé­
nez de Cisneros, ministro de Fernando V, 
cuya detestable política sirvió tantas veces 
de modelo á nuestro autor, hasta el inepto 
Lozano Torres en España; y desde lo? 
Cronvelo de Inglaterra, y los Bonaparte de 
Plancia, hasta los plenipotenciarios y coii- 
segeros áulicos de los gabinetes despóti­
cos que se encuentran actualmente reuni­
dos en Troppau. El veneno de la doctrina 
»’ie Maquiavelo se encierra todo en la ob­
servancia y aplicación de esta máxima : Que 
á Jaita de medios justos, es licito el sacrifi­
cio de la moral á la razón de estado : máxi­
ma nada edificante á la verdad, pero que 
por desgracia aprendieron muy bien en su 
fescUela los ministros antiguos , y no nece­
sitan que se les inculque los modernos: 
máxima que se encuentra adoptada en to­
dos tiempos por todos los gabinetes de Eu- 
p a , proclamada y recibida por casi to<ios 
ios publicistas españoles, y esto á pesar de 
la hipocresía artificiosa con que se han 
proscrito las oliras y aun el nombre del 
pritlíófo que la eítafeiedió eo^o -un dogató

7-
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político. MaqnifiTelísta puro fue el celelire 
Antonio Perez, cuyas luces se disputaban 
á porfía la España y la Francia en el si*- 
glo XVI; tnaquiavelistas puros lian sido 
ttodos los ministros y escritores celebres de 
Europa, que por aquella época y las pos­
teriores se formaron en la escuela de Ita­
lia, como los E.ichelieu,Mazarino y d Ossiat 
de Francia, los Alberoni, Moñino , Covar- 
rubias ; Bovadilla, Barrientes, Saavedra y 
Márquez de España.. Pava no detenernos 
en hacer cotejos tan fáciles ^como probjos 
en prueba de la exactitud de esta obser- 
■paciony nos limitarémos á hacer las das 
indicaciones que siguen sobre las obras de 
nuestros dos mejores escritores políticos, 
i.a El que haya visto el libro áal Principa 
y lea después las Empresas políticas de Saa~ 
medra que andan en manos de todos, no 
solo encontrará en esta vil tipi a obra la 
misma doctrina , sino muchos pedazos da 
que nos hemos aprovechado, traducidos de 
aquella literalmente. 2.a El que cotege los 
aforismos que sacó de Cornelio Tacito su 
ingenioso traductor español, Alamos Bai> 
rientos , con las máximas de Maquiavelo, 

’ hallará la mas exacta conformidad, no pu- 
diendü set otra cosa, respecto á que el
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ímo y  el otro tomaron de la misma fuente 
sus conocimientos políticos.

¿ En qué se funda, pues , la repugnan» 
nancia que al mismo tiempo muestran to ­
dos en que se les califique de sectarios de 
este celelue escritor? ¿Por que se proliifie 
la lectura de sus obi'as á- aquellos mismos 
que les estaba permitido manejar y poseer 
las de Hobbes, las de Dupuy y las de Pi- 
gaut-Lebran ? ¿ Como es que los filósofos 
mas desconceptuados entre ciertas gentes, 
como Bayle y Voltaire, se han reunido con 
los jesuítas, para maldecir y calumniar á 
Maquiavelo i Estas cuestiones son curiosas 
y dignas de tratarse con mayor extensión 
de la que permite nuestro periódico; pero 
no pudiéndolo hacer nosotros, las abraza- 
rémos todas juntas para decir algo sobre 
cada una de ellas.

Aquella sentencia tan sabida de los la­
tinos : Salus populi suprema lex esto, supo­
niendo que debe interpretarse , salus prin~ 
cipis en los gobiernos absolutos, donde, el 
monarca lo es todo y el pueblo nada, ha 

, sido invocadcá con frecuencia por los polt- 
ticos susodichos, para colionestar la vio­
lación de las leyes divinas y humanas; y 
suponiendo también que la palabra Estado,
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quiere decir el patrimonio, la propiedad 
del príncipe ó dcl señor, como si digéra- 
mos, mi casa, mi hacieoda, mi ganado, 
sin ser los liomlares otra cosa qiie colee- 
clones de animules seniovieiites, necesita­
dos del cuidado de un pastor que se apror 
veéhe de sus frutos ; al intento de la con­
servación y beneficio de esta especie d® 
propiedad, llamada pomposamente razón 
de estado, se han sacrificado sin escriipulo, 
ni remordimiento los principios de equi­
dad y de justicia, cuando lo han requerido 
asi el interés personal, el beneplácito cr 
las pasiones del que mandara en virtud á& 
un título que estuviese, ó esté tenide to^ 
davía, por legítimo. Pero los animales semo­
vientes llamados hombres que pueblan es­
tas posesiones inmensas, tienen pies y ma­
nos, y juntos pueden mucho mas que eX 
que los gobierna por su conveniencia pro­
pia ; lo cual debía inspirar recelos de que 
alguna vez se reuniesen y no quisierar?. 
dejarse despojar de sus cosas como los car̂ :- 
neros de su lana; y en este caso, que es e l  
gravísimo de la rebelión, la razón de estado 
autoriza á cometer todo género de viólem­
elas, á engañar, á robar, á matar por e l  
impondçrable beneficio de la tranquibdaei
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pública. La lcgìtimi4ad mal entendida, es 
dogma quò no puede sostenerse por otros 
medios: y siendo ios hombres nudos, es 
Agiere indóciles algunas veces, es preciso va-; 
lerse de ariiíicios para mantenerlos en lo§ 
límites de su deber.

Abusar del poder cuando puede bacar? 
se impunemente, socolor de utilidad púr 
blica; holgar y gozar á expensas del sudor 
ageno representando en la tierra el pape­
lón de Júpiter, supremo dispensador del 
bien y de! mal, es una cosa muy lison-: 
jera; pero merecer entre los hombres la 
calificación de asesino, de ladrón, de péi> 
fido, de embustero, de licencioso, á nadie 
le gusta. He aqui, pues, por qué ninguno 
quiere ser tenido por maquiayelista, aun­
que los príncipes absolutos y  sus ministrds 
hayan pretendk^o carta blanca para come­
ter todo linage de delitos. La buena fe es 
el alma de los contratos, y el primero y 
mas esencial de todos es el que media en­
tre Los gobernantes y los gobernados para 
la felicidad coraun ; pero sin embargo, 
mientras la política no fue mas que el arte 
de mandar arbitrariamente á título de con­
quista ó heredamiento , el egoismo, la faU 
sedad , el' disimulo artificioso, y una con?
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ciencia imperturbable, eran prendas carac- 
teríáticas de todo el que quena medrar en 
ios palacios, ó por la carrera ministerial y 
diplomática. Sabíase que los principios de 
aquella ciencia, considerada relativa mente 
al interé,s personal y exclusivo de los prín­
cipes, no podian conclliarse con los de 
la sana moral; asi las obras políticas de 
Maquiavelo, que han sido siempre el ma^ 
nual de los monarcaí| absolutos, de sus mi­
nistros y consejeros áulicos, no han causado 
siempre el mismo escándalo (i). Durante 
mucho tiempo han estado en t;ran venor.á-, 
cion, y por desgracia tienen todavía tan­
to ntuiiero de parciales como- de detrac­
tores.

León X , miembro ilustre de la familia 
de los Médicis de Florencia, y coetánea 
de Nicolás Maquiavelo , fiê , y celoso servi­
dor de aquella casa, bbósieirfpre el mayor 
aprecio (le la personaq conocimientos y 
obras políticas, históricas y dramáticas de 
este último. iSi el citado pontíílce, ni sus 
inmediatos süccesores Clemente V II, Pau-

' (i) Hemos oído decir que en la bibliotec.a det
Escorial hay un egemplar de Maquiavelo, anotado dé 
xaaiio dé FeUpé U .
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lo IH , Jülio m  , y Marcelo II tacharon ja­
mas á iVíaquiavelo de maestro de impiedad 
y oofiupior de la moral pública; por el 
con irario, algunos de ellos recomendaron, 
su.s obras y j>rotegieron su venta. Al mismo 
tiempo que el cardenal Polo, animado, no 
de celo por la religión y los buenos prin­
cipios, sino de sus resentimientos persona­
les contra Enrique Vili de Inglaterra y su 
ministro Tomas Cronvelo, ( que prodiga- 
bàn elogios a! libro del Principe)era el pri­
mero que levaniaba el pendón para reunir 
los adversarios de Maquiavelo , el papa 
Clemente Víí en 23 de agosto -de i53i, 
en que salió á luz por primera vez el citado 
YiüroávX Príncipe^ expedia un breve á favor 
del impresor pontificio Antonio Biadopau­
torizando expresamente da publícaeióh ¡y 
lectura de esta, obra y todas las demas del 
mismo escritor.

Ciertas expi'esiones fuertes contraila cor­
rupción escandalosa de la corte deiHoraa, 
contenidas en los Discursos sobre la i» ¡déoá’ 
da Tito Livio, y el deseo qué no? disi­
mula Maquiavelo de que los papas tsaliesen 
de aquella capital, y se conmutasén:los;es­
tados que poseen en, el centro de: la .Italia 
con otros diferentes eii donde no se dlïja
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pidiera la coherencia de los distintos do­
minios que cojuponen y dividen esta parte’ 
de Europa, la cual por el mismo defecto 
ha sido tantas veces presa de la ambición 
d.e sus vecinos, dieron armas posteriormen­
te al inquisidor general Ambrosio Cateri­
no Politi, para poner en el catálogo de 
los libros prohibidos las obras de M aquia- 
velo en el ano iSSy, bajo el pontificado 
de Paulo IV. No obstante esta prohibición 
los cardenales diputados para la revisión 
del Indice en lííyd, durante el concilio 

'de Trento, creyeron que las obras de M a- 
quiavelo , espurgadas ó corregidas en algu-- 
nos pasages, podrian quedar corrientes, 
según se infiere de la carta que sobre este 
intento recibieron los nietos del au tor, f ir­
mada por el P. Antonio Posi, secretario 
de dichos cardenales; mas si no se verific ó 
luego la reimpresión con las ^cortaduras o 
enmiendas indicadas, fue por intrigas de 
los je.suitas , no porque entonces escanda­
lizase á nadie la doctrina de Maquiavelo.

<iLos jesuitas , dice Baldelli, tomaron 
» grande empeño en que quedase cubierta 
«de oprobio y bajo el anatema de la iglesia 
«la memoria de Maquiavelo. Celqsos de 
«gobernar ellos exclusivamente los estados
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«y Ips gabinetes de los príncipes, cobrabau 
« aversión á todos Jos políticos capaces de 
«disputarles aquel privilegio, y no podian. 
«dejar de aborrecer mas que á todos jun- 
«tos al que entonces era tenido por el 
«príncipe de los hombres de estado. La 
«prueba de su animosidad contra ellos en 
«general, está en las invectivas que cotitie- 
«nen sus libros contra los políticos, y su 
«particular encarnizamiento contra Maquia- 
«velo , se ve bien demostrado en cuanto 
«hicieron y escribieron para desacreditarle, 
«y aun para deshonrarle en todas las re- 
«giones de Europa donde tenían estable- 
« cimientos.”

Con efecto, los principios morales y po­
líticos de los jesuítas nunca han valido ma? 
que los de Maquiavelo ¡ fuera de haber sido 
siempre partidarios acérrimos del despotis­
mo civil y religioso, saben todos la relaja­
ción de su moral, y la facilidad que tenían 
para transigir con las conciencias menos 
delicadas, Si Maquiavelo enseñó á ser pécr 
fidos é injustos á los usurpadores y 
déspotas, doctrina que ya sabian ellos,, y 
practicaban en cuanto les era posible t los 
jesuítas les han manifestado después, quq 
para Jícitamente, ,es menester que
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antes reconozcan en Roma un arbitrò su»L 
perior á todos, tanto en lo espiritual com» 
en lo témporal. Nuestro P. Juan de Ivlaria- 
íia - en su elegante tiatado de Re^e et regís 
instimtione^ lia enseñado la doctrina del 
regicidio, y califica de bienaventurado al 
infame asesino de Enrique iü  de Francia. 
El P. Pedro de Ribaddneyra, que escribió 
contra Maquiavelo el Tratade> de las i>ir- 
tudes del Príncipe cristiano^ alaba descara- 
inente las crueldades de la devota reyna 
María, inuger de Felipe 11, y las .intrigas 
atroces de sus compitñeros de hábito en 
Inglaterra, durante el reynado de Isabel, en 
su hermosa, pero nada Historia
eclesiástica del cisma de Inglaterra. El elo­
cuente prelado portugués Osorio, que dejó 
sus bienes á \n. com pañíay también escri­
bió contra Maquiavelo sin leerlo, á insti­
gación dM dúíñiiiieoPoliti y de los jesuítas, 
tampòco fue méjor político que sus amigos 
y átizádores. No hablemos de los PP; Binet, 
Possevibo, Luchèsiiif, Mucio , etc., ni da 
Jíian Bótero , y eb padrei del oratorio To­
mas Bosio. Todos ellos estuvierón mas ó 
jiftérios animadoá de la eùvidisì y 'bélos que 
ÓB^ervó el caballefó’BaMelli. * • '

Otras razones muy diferentes móviero»
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después á lomar la pluma y á mojarla en 
hiel contra la doctrina do Maquiavelo á los 
corifeos de la íilosofta moderna. Dedicados 
á (ii.sipar las densas tinieblas que la igno­
rancia y superstición de tantos siglos ha­
bían echado sobre la Europa; recordando 
siempre á los hombres envilecidos por el 
despotismo, la dignidad de su especie, y 
fundando en la conservación y pleno goco 
do los derechos imprescriptibles de la na­
turaleza humana los únicos principios ver­
daderos de la política, cuando por temor 
á los depositarios del poder absoluto no se 
atrevían <á rebatir sus títulos, ni ú cubrir 
do oprobio su conducta, daban á los pue­
blos lecciones muy útiles tomando la más­
cara de censores severos de Maquiavelo. 
De esto modo bajo el nombre del secre­
tario de Florencia, los filósofos modernos 
han hecho impunemente muclras veces en 
el espacio de dos siglos la sátira mas amar­
ga de los gobiernos arbitrarios de Europa. 
La política de aquel y la de estos últimos 
han sido casi siempre una misma pssa: 
y aun por eso no decía mal Rousseau 
que el famoso libro áe\ Príncipe debiera 
ser el manual de los enemigos del po­
der absoluto; solo se equivocó en creer
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para este fin io escribió Maqmaveio.

Sin embargo de qne no atribuimos otras 
miras á los primeros maestros de los prin­
cipios liberales, no disculparémos á un crí­
tico tan discreto é ilustrado como Bayle, 
sobre haber recogido y divulgado cuantas 
calumnias y patrañas forjaron los jesuítas 
acerca de las opiniones religiosas, muerte 
y apariciones de Maquiavelo. Tampoco ala- 
bafémos á Voltaire, por haber publicado 
en Londres su Anti-maquiavelo  ̂ haciéndolo 
atribuir al rey de Brusia Tederico II, el 
Cual no tardó mucho en desmentir con su 
öoftdncta propia la siipiieSta aversión á esta 
doctritia, y teniendo por ministro al ju ­
risconsulto Coccei, famoso maquiavelista.

Nadie debe estrañar, pues, que los 
modernos ultra-realistas franceses, enemi 
gos de la carta constitucional de Luis XVIII, 
queriendo revindicar sus posesiones y anti­
guos piávilegios perdidos, hayan tratado 
poco ha con el mayor empeño dé réstñble- 
cer la opinion de Maquiavélo , y que á ca­
da paso invoquen la observancia de sus 
máximas poli'ticas a Favor del poder abso­
luto. El error dp ellos ha estadö unicamen­
te en la sinceridad con que reconocen hoy 
ser aquella tan fatql doctrina la mas conve*
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Miente y adecuada á los intereses de los 
príncipes arbitrarios; confesión tjue ninguno 
de ellos hará de buena gana, porque Je 
conciliaria una aversión profundísima de 
parte de los pueblos. Tal vez por lo mismo 
harían bien estos últimos en tomar el con­
sejo que da Rousseau i  los amantes de la 
libertad sobre la frecuente lectura del libro 
del Principe.

Alguno tiene hecha dé esta obra di'ficii 
y obscura una, traducción del toscano al 
español, que le ha costado tanto »lay-or 
trabajo , cnanto que quiso aprovecharse de 
los retazos de la misma que encontraba 
traducidos literalmente en las de los escri­
tores clásicos españoles; pero como nos 
espanta tanto el nombre de Nicolás Ma- 
quiavelo , cid Tmllum par elogimn, según 
se contiene en el epitafio que le mandó po­
ner el grán duque Pedro Leopoldo, y por 
otra parte está todavía tan reciente y deli­
cado el uso de la libertad de imprenta, no 
nos atrevemos á fijar la época en que se 
dará á luz. No es tan poco lo que llevamos 
ya ganado con poderla anunciar impuwé'- 
méhté, confesando sin repairo un ddito tan 

y -escandálosó.


